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ENTREVISTA / CARLOS VILLACÍS / PRESIDENTE DE LA FEDERACIÓN ECUATORIANA DE FÚTBOL

“Me inicié como 
empresario y después 
pasé al fútbol”

Gabriela Samaniego Rivas 
Estudiante de la UIDE 

Guayaquil 

Aunque en el país se lo involucra con 
el balompié por ser presidente de la 
Federación Ecuatoriana de Fútbol, 
su vida está muy emparentada con 
las empresas. 

Luis Villacís Naranjo viene de una 
familia de comerciantes. Su padre 
Luis Villacís Romero fundó, hace 50 
años, una compañía dedicada a la co-
mercialización de productos básicos 
nacionales. Luego incursionó en la 
importación de conservas y licores. 

Ya graduado en el colegio San José 
La Salle, estudió en la Escuela Supe-
rior Politécnica del Litoral en donde 
se graduó de ingeniero mecánico. 
Luego fue a estudiar Administración 
de Empresas en Estados Unidos. 

Fue profesor de estadísticas en 
la Universidad de Guayaquil y de 
Mecánica Hidráulica en la Univer-
sidad Católica. 

Aunque las nuevas generaciones  
lo vinculan con el fútbol, usted 
antes de ello se dedicó a las 
empresas de su familia. 
Empezamos como importadores de 
muchos artículos para el hogar pero 
luego cuando se puso prohibiciones 

decidimos cambiar de línea. 
Ingresamos a importar materiales 
industriales, ferretería liviana. Fue 
un cambio nada más. 
Cuando llegó el boom camaronero, 
hace unos 25 años, incursionamos 
con una empresa familiar, en la 
importación de camarones. 
Construimos la planta empacadora  
Calvi. Son las dos actividades 
comerciales que tengo.  

¿Y cómo ingresa al mundo  
del fútbol? 
Primero fui vicepresidente de la 
Cámara de Comercio de Guayaquil, 

presidente de la Asociación 
Nacional de Ferreteros, incluso fui  
presidente de la Cepol, un centro de 
enseñanzas que se encarga de 
impulsar a los mejores egresados de 
la Espol.  
Hace más de 20 años compré a un 
equipo de segunda categoría 
llamado Boca Junior. Decidí armar 
un equipo fuerte que se llamó Calvi 
y que el año de su debut fue 
campeón de Asoguayas. 
Formamos la primera escuela de 
fútbol del país. Teníamos la única 
cancha cubierta de arcilla y cuando 
llovía se podía entrenar, traíamos 
técnicos extranjeros. De Calvi 
salieron varios jugadores, uno de 
ellos fue Nicolás Asencio. 
Fuimos un equipo sensación en 
formación de jugadores. 

¿Es hincha de un equipo 
ecuatoriano? 
Soy hincha de todos los equipos.  
El cargo que tengo no me permite 
decir hincha de qué equipo soy. 

¿Ahora está dedicado al fútbol? 
El dirigente de fútbol debe vivir 
para ello y no servirse de la 
actividad. 
Si uno vive para el fútbol debe 
poner tiempo, dinero y persona. Yo, 
que maneje un equipo, viví para el 
fútbol. Si jugaban en Quito, Calvi 
viajaba en avión, jamás lo hizo en 
carro. Un día les dije: muchachos 
aquí no van a ganar mucho pero van 
a cobrar quincena y fin de mes. 
Siempre hay que diferenciar del 
presidente que ha vivido para el 
fútbol y el que ha vivido del fútbol. 

El hincha es resultadista.  
Poco le importan los procesos  
y es sacrificio dirigencial.  
¿Qué está haciendo para  
clasificar al Mundial? 
La Federación lo da todo. Tenemos 
dos médicos, antes teníamos uno. 
Ahora hay 2 fisioterapeutas. Le 
damos todas las facilidades, pero la 
dirigencia tiene un límite porque no 
somos quienes entramos a la 
cancha. Tenemos  4 batallas que se 
vienen frente a Brasil, Perú, Chile y 
Argentina. 
Yo tengo fe, confío en el cuerpo 
técnico y los jugadores. 
Mi obligación es darles todas las 
facilidades. Si en mi empresa el jefe 
de ventas dice que necesita 10 
vendedores más para mejorar las 
ventas, se los contrato. (O) 

DESTACADO

“Desde marzo soy el 
representante de la 
Federación y en adelante 
respondo por todo”.

GABRIELA SAMANIEGO 

LAS OBRAS SE LAS REALIZA SOLO POR PEDIDO DEL CLIENTE

Milton, el tallador que 
crea imágenes a pulso

La complejidad, el material que se utiliza y los acabados  

dan la pauta del precio final del trabajo.

Aunque le agrada estar en todo proceso, Guerrero es quien se encarga de dar los últimos detalles.
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Hilda Granda Suárez
Estudiante de Facso 

Guayaquil 

La provincia de Imbabura es reco-
nocida como la cuna de hábiles ar-
tesanos. Todo por la facilidad que 
tienen en sus manos para crear ya 
sea en bronce, yeso o madera. 

Pero el epicentro de esta expre-
sión artística es San Antonio de 
Ibarra. En esa localidad habita Mil-
ton Rodrigo Guerrero Ruiz, quien 
nació en Otavalo, pero está radicado 
en esta parroquia desde hace más 
de dos décadas. Tiene su taller en 
las calles Sucre 8-08 y Ezequiel Ri-
vadeneira. A diario se dedica a rea-
lizar diversos trabajos que le solici-
tan sus clientes. Él recuerda muy 
bien cómo se inició en el arte. 

“Todo empezó en mi infancia con 
mi padre, quien también es artista, 

dejaba por ahí sus pinceles y yo ju-
gaba con ellos. Además aprendí a 
tallar madera. Algunas veces me 
corté la mano. Así se me fue ha-
ciendo familiar ese entorno”. 

La técnica que utiliza es mixta, 
consta desde el realismo, clasi-
cismo, impresionismo, moder-
nismo. Todo eso lo puede tallar en 
madera, mármol, piedra y barro.

Los acabados finales se los realiza 
con ceras, aceites, óleos, acrílicos, 
lacas, esmaltes, barnices. También 
se utiliza pan de oro y plata. Ade-
más se trabaja en aluminio o lámi-
nas metálicas. Estas técnicas se 
mezclan según el efecto que se de-
see dar al trabajo. 

“Cuando empiezo a trabajar una 
de mis obras primero planteo una 
idea, luego se realiza el boceto, se lo 
plasma en un programa de diseño 
puede ser Photoshop o 3D para vi-
sualizar una forma real del pro-
yecto, se plantilla, se elige el tipo de 

madera adecuada para realizar la 
pieza que el cliente desea y se em-
pieza su proceso que consta de va-
rios pasos. El tiempo que se toma en 
realizar una obra depende de su 
complejidad o cuando el artista dé 
por terminada la misma. Pueden ser 
minutos o semanas. 

Los trabajos más solicitados son 
santuarios en madera que constan 
de la puerta principal, mobiliario en 
madera, altares, retablos, esculturas 
en madera y policromadas, todos 
son bajo pedido. 

Cuenta Guerrero que tiene clien-
tes de toda América y Europa. “Para 
realizar estos trabajos tengo un 
grupo de personas que me colabo-
ran según la obra que esté constru-
yendo. El costo depende de la difi-
cultad de la obra, materiales a utili-
zar y sus acabados finales, el volu-
men de mis trabajos depende de la 
obra, por esto manejo una agenda 
para organizarme”. (I) 

La reventa de boletos deja ganancias
EN UN BUEN PARTIDO SE PUEDE RECAUDAR HASTA $ 150

Rafael Aulestia 
Estudiante de la UCSS 

El negocio de la reventa es una acti-
vidad muy común en Ecuador. 
Quienes se dedican a esta actividad 
deben madrugar para la compra y 
tener mucha habilidad para cerrar 
un negocio a última hora. 

José Trujillo, de 36 años, tiene  
14 en este negocio de reventa de en-
tradas para partidos de fútbol. 

Este peruano, oriundo del po-
blado de Chumpi, llegó a Ecuador a 
los 13 años. Primero vendió  cigarri-
llos y caramelos en las calles, luego

lotería. En la actualidad es vende-
dor de boletos a las afueras de los 
estadios. 

“La venta de entradas me per-
mite tener un ingreso y mantener a 
mi familia. 

“Aquí estamos jóvenes y ancia-
nos que no conseguimos trabajo y 
buscamos una manera de laborar”. 

La rentabilidad del negocio de-
pende de cómo van los equipos en la 
tabla de posiciones y con qué cua-
dro se enfrentan. 

El partido de Emelec contra Liga 
le dejó ganancias por el número de 
personas que llegaron.  

“Partidos como los clásicos del 
Astillero siempre son los que de-

jan más dinero”. 
 “En la final de Barcelona y Eme-

lec -que se jugó en 2014- Trujillo 
ganó $ 300. Pero también hay días 
en que se quedan con las entradas”, 
reconoce Mathías Lindao, otro re-
vendedor. 

“No siempre ganamos mucho di-
nero, en ocasiones nos equivoca-
mos. Un partido de Barcelona con 
Liga de Quito puede parecer atrac-
tivo pero si coincide con un feriado, 
es seguro que no vaya mucha gente”. 

Lindao asegura que si no vende 
todas las entradas al final las re-
mata. Las deja a mitad de precio. 

“Algunas veces prefiero perder 
poco y no toda la inversión”. (I)

gabcastro
Resaltado


